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Cronología

 
 

753 a.C.	 Fundación de Roma.
509 a.C.	 Proclamación de la República romana.
508-507 a.C.	 Lars Porsena invade Roma.
494 a.C.	 Primera secesión de la plebe.
485 a.C.	 Muerte de Espurio Casio.
451-450 a.C.	 Las XII Tablas.
431 a.C.	 Muerte de Espurio Melio.
396 a.C.	 Conquista de Veyes por Roma.
390 a.C.	 Desastre del Alia y saqueo de Roma por los galos.
343-341 a.C.	 Primera Guerra Samnita.
340-338 a.C.	 Segunda Guerra Latina. Disolución de la liga latina.
326 a.C.	 Se abole la esclavitud por deudas.
326 a.C.	 Inicio de la Segunda Guerra Samnita.
321 a.C.	 Desastre de las Horcas Caudinas.
304 a.C.	 Fin de la Segunda Guerra Samnita.
312 a.C.	 Construcción del primer acueducto de Roma  

y de la Vía Apia.
298 a.C.	 Inicio de la Tercera Guerra Samnita.
295 a.C.	 Batalla de Sentino.
290 a.C.	 Fin de la Tercera Guerra Samnita.
287 a.C.	 Lex Hortensia.
280 a.C.	 Pirro desembarca en Italia.
275 a.C.	 Pirro retorna a Grecia.
264-241 a.C.	 Primera Guerra Púnica.
219 a.C.	 Inicio de la Segunda Guerra Púnica.
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216 a.C.	 Desastre de Cannas.
215-205 a.C.	 Primera Guerra Macedónica.
202 a.C.	 Batalla de Zama. Fin de la Segunda Guerra Púnica.
200-197 a.C.	 Segunda Guerra Macedónica.
197 a.C.	 Creación de provincias en Hispania.
192-188 a.C.	 Guerra siria.
183 a.C.	 Mueren Aníbal y Escipión el Africano.
180 a.C.	 Tiberio Sempronio Graco pacifica Hispania.
172-168 a.C.	 Tercera Guerra Macedónica.
154-133 a.C.	 Guerra en Hispania contra celtíberos y lusitanos.
148 a.C.	 Macedonia, provincia romana.
149-146 a.C.	 Tercera Guerra Púnica.
146 a.C.	 Destrucción de Cartago por Escipión Emiliano.  

Se crea la provincia de África.
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Introducción

 
 

No sé con seguridad si merecerá la pena que cuente por escrito la 

historia del pueblo romano desde los orígenes de Roma; y aunque lo 

supiera, no me atrevería a manifestarlo. Y es que veo que es un tema 

viejo y manido, al aparecer continuamente nuevos historiadores con 

la pretensión, unos, de que van a aportar en el terreno de los hechos 

una documentación más consistente, otros, de que van a superar con 

su estilo el desaliño de los antiguos.

Como quiera que sea, al menos tendré la satisfacción de haber 

contribuido también yo, en la medida de mis posibilidades, a evocar 

los hechos gloriosos del pueblo que está a la cabeza de todos los de la 

tierra; y si entre tan considerable multitud de historiadores queda mi 

nombre sin relieve, me servirá de consuelo la notoriedad y el peso de 

los que me harán sombra.

Tito Livio, Historia de Roma desde su fundación,  

prefacio del libro, I, 1-3

Me he tomado la licencia de comenzar este libro del mismo 
modo que lo comenzó hace aproximadamente veinte siglos el 

historiador romano Tito Livio, no por soberbia ni comparación sino 
porque representa perfectamente lo que siento. Tienes en tus manos 
un sueño hecho realidad. Un sueño que comenzó en mayo del año 
2020, momento en el que comencé a grabar el podcast Roma Aeterna 
con la intención de contar la historia de Roma desde su fundación. 

Para poder cumplir ese objetivo he mantenido como herramien­
tas irrenunciables el rigor y el sentido del humor, las dos maneras en 
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las que concibo la divulgación: lo primero de todo no inventarse las 
cosas y después contarlas de manera que sean entendibles y amenas, 
porque la historia no tiene nada de aburrida; la cantidad de conspira­
ciones, giros argumentales y dramas hacen de ella el mejor relato de 
aventuras que podamos leer. 

Descubrirás además que no somos tan diferentes a los antiguos 
romanos como podemos pensar. Y no hablo del «legado romano». Te 
hablo de nosotros como personas, como seres humanos. Es cierto que 
tenemos un estilo de vida y una forma de pensar completamente di­
ferente en muchas cosas, pero en lo más básico seguimos teniendo los 
mismos problemas y las mismas inquietudes. Ya estemos subiendo una 
foto en redes sociales o presenciando una bronca en el Foro somos los 
mismos de siempre, para bien y para mal. 

No soy muy amigo de las introducciones largas, pero sí de las que 
realmente sirvan como guía de lectura de la obra que preceden, por lo 
que voy a exponer brevemente lo que vas a encontrarte una vez cruces 
conmigo el umbral en forma de páginas que separa nuestra época de la 
de los antiguos romanos. Estás ante un relato que sigue de manera crono­
lógica los eventos más importantes desde la proclamación de la Repúbli­
ca en el año 509 a.C. hasta la destrucción de Cartago en el año 149 a.C.

Estarás pensando, «pues es un libro muy fino para contener casi 
350 años de historia» y posiblemente tengas razón, pero en esto tam­
bién quiero prevenirte antes de que pases más páginas. La historia de 
la República romana es inabarcable en un solo libro. Muchas de las 
fuentes clásicas reúnen decenas de libros y los especialistas consagran 
su vida al estudio de esta civilización asumiendo que no podrán cono­
cerla por completo. Es por eso por lo que el repaso que te vas a encon­
trar es a través de hechos clave que irán marcando su historia, profun­
dizando más en los arcaicos, que son aquellos más desconocidos, y 
pasando más por encima de los que ya han recibido suficiente aten­
ción. Me hubiera gustado profundizar por igual en todos, pero no era 
plan de que te llevaras a casa un libro de 8.500 páginas y es bonito 
asomarse a una Roma desconocida, una Roma en conflicto social 
constante y que sufre cosas como soldados dejándose vencer con tal de 
que el cónsul de turno no consiga su minuto de gloria.
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Para conseguir una narración cronológica de la historia republica­
na me he apoyado principalmente en las fuentes clásicas, de cuyo uso 
quiero hablar también en esta introducción. Lo que vas a encontrar 
aquí, adornado con algún que otro comentario más o menos gracioso, 
es un análisis crítico de las fuentes literarias, ya que nunca hemos de 
olvidar que Tito Livio, Plutarco o Polibio, por poner tres ejemplos, 
eran personas con su opinión, su sistema de valores y su ideología, por 
lo que no podemos dar por cierto automáticamente lo que nos cuen­
tan solo por el hecho de que sean antiguos. Quitemos el «halo de 
santidad» de las fuentes clásicas y si se demuestra que un autor clásico 
inventa cosas se dice y no pasa absolutamente nada.

Ese es el motivo por el que en este libro encontrarás que en oca­
siones he cruzado versiones de diferentes autores para explicarte un 
único suceso, ya que solo de esa manera y sabiendo de qué pie cojea 
cada uno podemos acercarnos a lo que posiblemente pasó hace dos 
mil quinientos años; y no puedo remarcar lo suficiente la palabra «po­
siblemente». No podemos estar cien por cien seguros de lo que ocu­
rrió hace tanto tiempo, tan solo conjeturar, lanzar hipótesis y tirarnos 
a una piscina en la que a veces no hay agua.

Seguramente eches en falta más profundidad en determinados mo­
mentos, pero este libro no es un tratado pormenorizado sobre cada uno 
de los eventos, es un desarrollo de acontecimientos que comienza en 
una República que tiene que luchar por su supervivencia hasta la que 
destruye de manera totalmente gratuita e injusta la ciudad de Cartago 
en el año 149 a.C. y que tiene por objetivo descubrirte la República 
antes de las guerras púnicas. Por fuerza he tenido que resumir eventos 
que me hubiera gustado desarrollar más extensamente, como las guerras 
púnicas, un tema que es mi debilidad. Por eso recomiendo que le eches 
un vistazo al apartado de bibliografía ya que he hecho una recopilación, 
tanto de fuentes clásicas como de obras contemporáneas, que te ayuda­
rán a conocer mejor el periodo comprendido en este libro y que me 
han servido de mucha ayuda a la hora de escribirlo. 

Te dejo, ahora sí, con el ascenso de la República de Roma, con la 
satisfacción de haber podido contribuir a evocar los hechos gloriosos 
de ese pueblo. Que lo disfrutes. 
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1

EL SENADO DURANTE LA REPÚBLICA 
 

Antes de comenzar el relato republicano es necesario hablar de 
algunas cosas que van a ser mencionadas durante todo el libro y 

que conviene conocer para hacer más disfrutable el viaje que te pro­
pongo a través de este periodo de la historia romana. La primera de 
ellas es el Senado, una institución que existe en los sistemas políticos 
de muchos países de la actualidad (sin ir más lejos, España e Italia), pero de 
manera algo diferente a como era en la antigua Roma. La historia 
del Senado es la de la propia Roma y las fuentes remontan su creación 
hasta la misma fundación de la ciudad. 

Según la tradición, el Senado nació como un órgano consultivo, a 
modo de consejo del rey. Estaba formado por los más ancianos de las 
tribus que se habían unido para formar Roma. Y ahí encontramos el 
origen de su nombre. Senado, senatus, deriva del latín senex, que signi­
fica anciano: el Senado era el consejo de ancianos.

No es nada fuera de lo común ni un rasgo diferencial que los ro­
manos tuvieran en cuenta el consejo de los más ancianos, pues desde 
tiempos inmemoriales los pueblos han tenido consejos de ancianos 
con autoridad suprema. Aún en la actualidad, en algunas comunidades 
se considera a las personas de mayor edad una autoridad a causa de la 
experiencia y sabiduría que les ha dado la edad. 

Se cree que el Senado nació junto con la propia Roma y hay 
fuentes que dicen que empezaron siendo 30 senadores, mientras que 
otras fuentes, como Dionisio de Halicarnaso, dice que fueron 100: tres 
miembros de cada una de las tres tribus y de las 30 curias, más uno 
extra que eligió Rómulo para ser su lugarteniente en caso de ausencia. 
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En la época de Tarquinio el Soberbio llegó a tener 300 miembros. 
Estos primeros senadores de Rómulo son además los llamados patres, 
de los que nacen las familias patricias originales. 

En tiempos de la monarquía los senadores también eran los encar­
gados de elegir al rex, aunque normalmente su función era puramente 
consultiva; hacían las veces de consejo real hasta que llegaba la muerte 
del rey, momento en el que el Senado recibía los poderes reales hasta 
que eran transferidos al nuevo monarca tras su elección, ya que la mo­
narquía en Roma no era de carácter hereditario. Existen historias en 
las que el candidato propuesto por el Senado no quería ser rey, como 
Numa Pompilio, al que fueron a buscar y tuvieron que insistirle para 
que aceptara.

El problema de que los senadores fueran elegidos por el rey es que 
no dejaban de ser en su mayoría un grupo de estómagos agradecidos 
que, más que servir de órgano consultor, servían de órgano confirma­
dor de todo lo que dijera el rey. Esto fue cambiando a medida que la 
monarquía romana adquirió matices tiránicos al estilo griego: las fuen­
tes nos hablan de reyes tremendamente populistas y antiaristocráticos 
que legislaban a base de golpes de efecto para el pueblo, hasta que todo 
se torció con el último rey, Tarquinio el Soberbio.

El relato de las fuentes pone en bandeja la teoría de que la procla­
mación de la República romana fue un golpe de la aristocracia roma­
na para eliminar la figura real y ponerse en su lugar, algo que podrás 
leer en el primer capítulo del siguiente bloque.

Una de las primeras medidas que se tomaron una vez proclamada la 
República fue llenar las vacantes del Senado hasta volver a los trescientos 
miembros. ¿Y quién elegía a los senadores si no había rey? La aristocra­
cia, que había asumido ese poder real. Te hablaré en profundidad sobre 
ello cuando te explique, dentro de no muchas páginas, las magistraturas, 
pero casi todo el poder real fue transferido del rey a los cónsules. Duran­
te los primeros siglos de la República fueron los cónsules quienes con­
trolaron el acceso al Senado, que mantenía su función consultiva. Como 
consecuencia, los senadores se convirtieron ahora en estómagos agrade­
cidos del poder consular, para acabar siendo una cámara reservada exclu­
sivamente para los que estaban dentro del sistema.
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El proceso que llevó al Senado de ser un órgano meramente con­
sultivo para tener cada vez más poder fue gradual y se fue moldeando 
con el paso del tiempo, como todo lo relacionado con Roma. Es im­
posible decir «esto era así» cuando tenemos casi quinientos años de 
República.

Cuando Roma dejó de pegarse con sus vecinos del Lacio y em­
pezó a conquistar territorios, el estado (sin que tuviera el significado 
moderno del término) hubo de transformarse internamente. Y fue en 
ese momento cuando empezaron a tomar forma las estructuras políti­
cas, sociales y económicas distintivas de la República clásica tal y como 
la imaginamos.

Es posible que hayas arrugado el gesto cuando te he dicho que 
eran los cónsules quienes controlaban las listas de senadores, ya que es 
un poder que en todas partes nos cuentan que tenían los censores; 
pero esto no sucede hasta mediados del siglo iv a.C., cuando se aprue­
ba el Plebiscitum Ovinium, también llamada lex Ovinia, por la que se 
transfirió de los cónsules a los censores el control sobre la lista de 
miembros del Senado. Al consignar por escrito las normas para el con­
trol y el acceso al Senado se facilitó que se convirtiera en un órgano 
independiente de carácter permanente.

He dicho mediados del siglo iv a.C., porque su año de aprobación 
es una locura, como muchos temas relacionados con la historia anti­
gua. No sabemos su fecha exacta, lo asumimos y no pasa absolutamen­
te nada. Podemos decir que era anterior al año 318 a.C. porque ahí ya 
sabemos que los miembros del Senado eran elegidos por los censores 
y probablemente posterior al 339 a.C., cuando la lex Publilia decretó 
que uno de los censores fuera plebeyo. Nos movemos en ese rango de 
fechas. En otras obras leerás el año 312 a.C., cuando muchos plebeyos 
fueron admitidos en el Senado. Plebeyos ricos, por supuesto.

Esta lex Ovinia de la que te hablaba antes es la que hace que los 
senadores empiecen a ocupar su puesto con carácter vitalicio y posi­
blemente ayudó a que el Senado se hiciera poco a poco con el control 
del gobierno durante las generaciones posteriores.

En el siglo ii a.C., Polibio nos dice que el Senado tenía el con­
trol absoluto de las finanzas del Estado, de la política militar, de la polí­
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tica exterior y de la ley y el orden. También se encargaba de todo lo 
relacionado con la religión romana. Ejercía el control absoluto, incluso 
podía dar por finalizado o prorrogar el imperium de un magistrado en 
activo.

La atribución principal del Senado es el control del erario público, por­

que ejerce potestad sobre todos los ingresos y sobre la mayor parte de los 

gastos. […] Caen bajo la jurisdicción del Senado los delitos cometidos 

en Italia que exigen una investigación pública, como son traiciones, per­

jurios, envenenamientos, asesinatos. También en Italia, si la conducta de 

un individuo o de una ciudad reclama un arbitraje, un informe pericial, 

una ayuda o una guarnición, de todo esto cuida el Senado. Es incum­

bencia de este enviar embajadas a países no italianos, cuando se necesita 

ya sea para lograr una reconciliación, para hacer alguna demanda o, ¡por 

Zeus!, para intimar una orden, para recibir la rendición de alguien o para 

declarar la guerra. Cuando llegan embajadores a Roma, el Senado deci­

de lo que debe contestárseles y el comportamiento que debe seguirse 

con cada uno (Polibio, Historias, VI. 13. 1-7).

El Senado tenía el control del grifo y podía cerrarlo en cualquier 
momento. Las tropas necesitan recibir suministros y, como nos dice 
Polibio, sin un decreto del Senado los campamentos no reciben provi­
siones ni de trigo, ni de vino, ni de pan. 

Si el Senado se propusiera ser negligente o entorpecer las cosas, los 

designios de los generales no podrían cumplirse (Polibio, Historias, 

VI. 15. 5-6).

El Senado tenía en sus manos también celebrar el éxito de los 
generales victoriosos, los triunfos, o bien quitar importancia a las cam­
pañas realizadas. Esto generará no pocos cabreos a lo largo de la Re­
pública, llegando al punto de organizarse alguno en contra del propio 
Senado.

A pesar de que cite a Polibio, que en sus Historias nos explica mu­
chas cosas sobre el sistema político y militar romano, no olvides que 
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está describiendo el sistema que él conoció en el siglo ii a.C., y que no 
podemos aplicarlo tal cual a principios de la República. 

No disponemos de muchos testimonios de cómo los censores 
elegían a los senadores, solamente nos dicen que la lista se confeccio­
naba incluyendo en ella a los mejores de todos los órdenes. Aquí ya nos 
podemos imaginar que la lista de candidatos elegibles se reducía a 
antiguos magistrados, tanto patricios como plebeyos. El censor podía 
borrarte de la lista de senadores si no eras considerado moralmente 
digno de pertenecer al Senado, porque si un magistrado estaba al ser­
vicio de Roma, un senador era Roma. 

En tiempos de Cicerón debías reunir algunos requisitos para en­
trar en el Senado. El primero consistía en haber ocupado antes una 
magistratura curul (haber sido cónsul, censor, pretor o edil). La lex 
Ovinia no dice que fuera obligatorio como condición para ser senador 
ser exmagistrado, pero se les daba preferencia hasta que tras las refor­
mas de Sila se hizo un requisito indispensable. Los tribunos de la plebe 
pudieron entrar en el Senado a finales del siglo ii a.C., con la promul­
gación de la lex Atinia de tribunis plebis in senatum legendis, y los quaesto-
res lo consiguieron en el año 81 a.C.

El segundo requisito para entrar en el Senado era ser ciudadano 
libre, con todos tus derechos de ciudadanía intactos. Un liberto o hijos 
de libertos normalmente no eran considerados elegibles para el Sena­
do por los censores. A principios de la República solo eran admitidos 
patricios, pero poco a poco fueron entrando los plebeyos.

Otro requisito, por supuesto, era tener buena reputación. Olvídate 
de entrar al Senado si te has dedicado al comercio u oficios de moral 
dudosa para los romanos. Creían que algunos oficios te dejaban un 
estigma moral que era incompatible con la dignidad senatorial. Por 
ejemplo, si eras un lanista (propietario de una escuela de gladiadores), 
gladiador o actor, estabas marcado con la infamia y no podías ser sena­
dor. No contentos con esto, luego está el tiempo de dedicación que 
necesite tu trabajo. Si tu trabajo te va a quitar tiempo de tus obligacio­
nes para con el Senado ya no podías ser senador.

Ser senador era una forma de vida. Todo trabajo que te proporcio­
nara un sueldo a cambio de tu tiempo, aunque fuera poco, te descar­
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taba. Necesitabas vivir de rentas y no dedicar nada de tiempo a tu 
trabajo. Según lo dispuesto por Rómulo, para el patricio no era hones­
ta otra ocupación que no fuera la milicia o la agricultura. Dionisio de 
Halicarnaso nos cuenta que las artes mecánicas, las liberales, el comer­
cio y las industrias estaban reservadas a plebeyos y libertos. Los patri­
cios no se sabían la de trabajar. 

Recuerda que en estos primeros tiempos la aristocracia romana 
era guerrera y la guerra era lo más elevado a lo que podía aspirar el ser 
humano, según nos cuentan. El comercio y los oficios manuales eran 
vistos como algo vil. Poco a poco se fue dejando de lado esa mentali­
dad, porque la guerra y el saqueo estaban genial, pero los aristócratas 
querían aumentar su patrimonio, algo que hicieron precisamente a 
través del comercio y la especulación.

Cuando hay debate sobre las deudas se nos dice que entre los se­
nadores había gente que se dedicaba a los préstamos. Quizá lo hicieran 
a través de un testaferro, porque también nos cuentan que tenían pro­
hibido practicar la usura (prestar dinero con interés). Es en este tipo de 
detalles cuando a las fuentes se le notan las costuras, cuando te cuentan 
una cosa y de repente te dicen otra que la contradice.

En definitiva, parece que ser senador no estaba al alcance de todos 
los bolsillos. Tito Livio fija la cantidad mínima de patrimonio en un 
millón de ases, otros dicen que a mediados de la República la cantidad 
estaba fijada en ochocientos mil sestercios, otros que la mitad, y luego 
llega Plinio, escribe que no había riqueza mínima y te quedas que no 
sabes qué decir al respecto.

Por si hubiera pocos berenjenales, tenemos el de la edad mínima 
para ser senador. Los nombrados bajo Rómulo fueron ancianos, senex, 
seniores, de donde viene el título de senatores. Posteriormente, la edad 
mínima para ser senador se fijó en veinticinco años, y después, en 
tiempos de Pompeyo, aumentará hasta treinta. Aquí también hay deba­
te, unas fuentes dicen que la edad era sesenta años, otros que a media­
dos de la República era de veintisiete años y te vuelves a quedar sin 
saber qué decir y te entra el tic de parpadeo en un ojo. 

También existía la posibilidad de que te aceptaran en el Senado si 
cumplías los requisitos de edad y de censo, pero no habías ejercido 
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ninguna magistratura. En ese caso eras un pedarii. Estos senadores po­
dían acudir a las sesiones del Senado, pero no tenían voz ni voto. No 
entraré mucho en el tema de los pedarii, pero parece ser que en tiem­
pos de Augusto ya tenían voto, porque Dión Casio nos dice que Me­
cenas aconsejaba a Augusto que todos los senadores tuvieran voto por 
igual. Tácito nos cuenta que, en tiempos de Tiberio, los senadores pe-
darii emitían votos «torpes y abominables».

Con todo esto explicado, vamos a imaginar que nos han aceptado 
en el Senado. Una vez entras en el lugar de reunión descubres que 
había varios grupos de senadores, agrupados por su magistratura: con-
sulares, praetorii, aedilicii, tribunicii y quaestorii. Además, intervienen en los 
debates siguiendo ese mismo orden. 

Existía la figura de un «jefe de los senadores», el princeps senatus. 
Tenía el rango de censor y era una figura muy importante, ya que po­
día convocar sesiones del Senado, decidir el lugar, imponer el orden 
del día y ejercía como cabeza del Senado ante embajadores extranje­
ros. El poder del princeps senatus fue reducido drásticamente con las 
reformas de Sila, aunque el cargo siguió existiendo.

A parte del princeps senatus, el derecho a convocar el Senado lo 
tenían el dictador, los cónsules, el pretor, el magister equitum (segundo 
al mando del dictador) y después los tribunos de la plebe. Además, 
quien convoca la sesión del Senado la preside.

Esta evolución responde a las necesidades de la ciudad. A medida 
que Roma se expande, los cónsules pueden pasar largas temporadas 
fuera, así que era necesario que alguien más tuviera la potestad para 
convocarlo. En caso de que ambos cónsules estuvieran en la ciudad, la 
presidencia del Senado recaía sobre el cónsul que estuviera activo en ese 
momento, ya que se iban turnando en el ejercicio del poder. Un cónsul 
no podía vetar a otro cónsul si quería convocar una sesión del Senado.

Los senadores eran convocados públicamente mediante praecones, 
pregones o citando a cada senador enviándoles viatores. Los senadores 
debían tener su residencia fija en Roma pero, a veces, ya sabes, te pilla 
una crisis en una de tus villae y no estás en la bulliciosa urbe...

La citación debía incluir el día, la hora, el lugar de reunión y el 
nombre del magistrado que había convocado la sesión. El Senado no 
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se podía reunir sin que se hiciera este llamamiento legal a todos 
los senadores.

Debía especificar el lugar de reunión, porque el Senado no era un 
lugar, como lo es actualmente. Un romano no iba «al Senado», acudía 
a las reuniones del Senado. El Senado era el grupo de senadores. El 
lugar de reunión fue cambiando con el paso de los años y en tiempos 
de extrema gravedad para Roma se llegó a reunir en el templo de 
Júpiter Stator, como cuando se trató la famosa conspiración de Catili­
na. Originalmente las reuniones se hacían al descubierto y de ahí pa­
saron a celebrarse en un lugar sagrado, en un templo, hasta que se 
construyó la Curia Hostilia. 

La Curia Hostilia estaba muy cerca de donde está actualmente la 
Curia Julia, la que puedes visitar si vas a Roma. El nombre de curia, por 
cierto, también se remonta a los orígenes de la ciudad. El pueblo ro­
mano se dividía en diferentes tribus. Cada tribu, cuentan las fuentes, 
estaba formada por diez curias y cada curia estaría formada por un 
determinado número de gens. Parece ser que el nombre de curia pasó 
a denominar el lugar en el que se reunían las tribus y por eso el edifi­
cio del Senado se llama así.

La Curia Hostilia fue edificada, según la tradición, por el tercer 
rey de Roma, Tulo Hostilio, después de la destrucción de Alba Longa 
y la entrada en el Senado de las grandes familias procedentes de allí. 
Estaba situada en la zona del comitium del Foro romano. Fue ampliada 
en el año 80 a.C. por Sila, que la rebautizó llamándola Curia Cornelia.

En el año 53 a.C. la Curia Cornelia se incendió y en los años 
posteriores el Senado se reunió en la Curia de Pompeyo. Cayo Julio 
César inició la construcción de la Curia Julia, pero fue asesinado y su 
construcción no terminaría hasta el año 29 a.C. La Curia Hostilia 
original se encuentra bajo lo que es hoy la iglesia de los santos Lucas 
y Martina.

Como te decía antes, si viajas a Roma puedes visitar la Curia Julia, 
pero has de saber que no es la misma que pisó Augusto, por ejemplo. 
Es el mismo lugar geográfico, sí, pero no es el mismo edificio, ya que 
no ha tenido una vida fácil y ha sufrido múltiples remodelaciones: fue 
destruido en el gran incendio de Roma del año 64 d.C.; se volvió a 
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incendiar en el 283 d.C.; Diocleciano la volvió a levantar en el 303 d.C.; 
en el año 630 d.C. fue transformada en iglesia cristiana y lo que vemos 
hoy en día es fruto de los trabajos que se hicieron en época de Mus­
solini. Ni la puerta que está allí es la original. Si quieres ver la puerta 
original de la Curia Julia de la época de Diocleciano tendrás que ir 
hasta la gran basílica de san Juan de Letrán.

Las reuniones del Senado no tenían unos días fijados por ley, pero 
no podían coincidir con los comicios. Era costumbre que la reunión 
se hiciera en las calendas (el día 1 de cada mes); las nonas (el 7 en mar­
zo, mayo, julio y octubre y el 5 el resto de los meses), y en los idus (día 
15 de marzo, mayo, julio y octubre o 13 de los demás meses), aunque 
según Suetonio, tras el asesinato de César dejó de haber reunión del 
Senado en los idus de marzo.

Se decidió tapar la curia en la que había sido asesinado, designar con 

el nombre de Parricidio los idus de marzo y no celebrar jamás reunión 

del Senado en esta fecha (Suetonio, Vidas de los doce césares, I. 88).

Para los senadores con derecho a voto, la asistencia era obligatoria. 
Según Valerio Máximo, lo más común era que se acudiera a pie hasta 
el lugar de reunión, en compañía de jóvenes nobles que les hacían de 
séquito hasta las puertas de la Curia, donde los esperaban también para 
acompañarlos a casa. 

La sesión empezaba al amanecer y acababa al anochecer. Las sesio­
nes nocturnas eran algo extraordinario. Durante las mismas no se per­
mitía la entrada de público, pero las puertas estaban siempre abiertas 
para que la gente pudiera seguir las discusiones. Las sesiones a puerta 
cerrada eran muy raras, como por ejemplo cuando se trató el castigo a 
Catilina y sus cómplices.

El día de sesión comenzaba consultando los augurios. Todo acto 
legislativo o de importancia pública empezaba así y solo cuando eran 
favorables y no había ningún impedimento se seguía adelante.

Cuando los dioses habían dado su consentimiento, con o sin ayu­
da humana, los senadores entraban y se iban colocando por orden de 
importancia, siendo los de más bajo rango los que se colocaban al 
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fondo. El princeps senatus estaba en primera fila, junto a los cónsules. 
No imagines un lugar circular, la Curia Julia que podemos visitar 
actualmente no es así, es rectangular. Para que te hagas una idea, la 
cámara de los Comunes del Reino Unido se le da un aire.

Con todo listo, llegaba el magistrado que había convocado la sesión, 
que ejercía de presidente y todos se levantaban. Se procedía entonces 
al recuento de senadores. No sabemos exactamente cuántos senadores 
presentes hacían falta como mínimo para iniciar la sesión. Cicerón nos 
dice que con 200 ya era suficiente en su época. Estoy convencido de 
que el recuento de senadores también era utilizado como treta para 
intentar retrasar la deliberación. El filibusterismo político estaba a la 
orden del día. 

El magistrado convocante se ponía en pie y exponía de manera 
sencilla el motivo de la convocatoria. Concluida su intervención, par­
ticipaban por orden el princeps senatus, los senadores consulares, los 
pretorios, los edilicios y así sucesivamente, siempre teniendo preferencia 
los más mayores de entre una misma clase.

Uno a uno, se levantaban y daban su opinión sobre lo que se estaba 
debatiendo. Los senadores podían hablar todo el tiempo que quisieran, 
incluso todo el día, cambiando de tema, yéndose por las ramas, con el 
fin, por ejemplo, de bloquear una moción. Filibusterismo puro. Los 
discursos eran a menudo violentos, con ataques personales, interrum­
pidos por gritos y aplausos. 

Terminados los discursos, si nadie más quería intervenir, el presi­
dente de la sesión daba por concluida la discusión, repasaba los térmi­
nos de lo que se iba a votar y se procedía a la votación. Los senadores 
se levantaban de sus asientos y se colocaban junto a la persona que 
defendía su postura. Unos se colocaban a un lado y otros en otro, esa 
era la manera de votar. Si había una mayoría, la moción se aprobaba o 
rechazaba en función de lo que se hubiese votado.

El acuerdo al que se llega tras realizar la votación se llamaba senatus 
consultum, haciendo honor a esas simples consultas que eran al princi­
pio las decisiones del Senado, en las que aconsejaba hacer una cosa u 
otra. A medida que el Senado fue adquiriendo poder, sus dictámenes 
fueron haciéndose de obligatorio cumplimiento, pues en caso contra­
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rio el magistrado en cuestión podía ver cortado el grifo de fondos, por 
ejemplo. 

Dionisio de Halicarnaso nos cuenta que después de la redacción 
del senatus consultum, el presidente de la sesión mandaba a los escribas 
que lo leyeran en voz alta y que se repitieran los nombres de los sena­
dores que habían votado la propuesta.

Suetonio nos cuenta que las actas de la sesión eran llevadas al ta-
bularium senatus, momento en el que ya, una vez depositadas allí, tenían 
validez. Este archivo estuvo confiado primero a los cónsules, pero des­
pués la tarea fue transferida a los ediles plebeyos, momento en el que 
se llevó al templo de Ceres ya que, según Livio, los cónsules eran un 
poco traviesos y solían alterarlos. Polibio nos dice, por ejemplo, que los 
tratados hechos con los cartagineses estaban grabados en tablas de 
bronce y guardados en el Capitolio, en el erario de los ediles.

El Senado también se encargaba de velar por la seguridad dentro 
de la ciudad. En situaciones excepcionales podía nombrar un dicta­
dor, declarar un tumultus, iustitium o emitir un senatus consultum ultimum.

Cuando se declaraba el tumultus la ciudad era tomada por el ejér­
cito y toda la población era reclutada sin excepción. El iustitium era 
parecido al tumultus, ambos son una especie de estado de excepción, 
aunque el iustitium era más parecido al estado de sitio. Roma se para­
lizaba por completo.

Estas dos medidas se utilizaban en el caso de que un ciudadano se 
hubiera puesto al frente de un grupo armado contra la propia Roma y 
tras haber sido declarado enemigo de la República, hostis rei publicae. 
Salustio nos cuenta que, en estos casos extremos, el senatus consultum 
ultimum autorizaba al magistrado a cuyo favor se expidiera, a hacer la 
guerra, alistar ejércitos, castigar ciudadanos y aliados y ejercer la sobera­
nía sobre la ciudad y la milicia. Le otorgaba facultades de dictador. Para 
visualizar un poco mejor este último tipo de senadoconsultos, es el que 
se utilizó en favor de Pompeyo cuando Julio César se dirigía a Roma.

Por norma general al Senado no le temblaba el pulso, era muy 
propenso a dictaduras cuando las cosas se torcían, como cuando los 
plebeyos no querían alistarse en los primeros siglos de la República.
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Sin embargo, lo más importante es que para la mayoría de los asuntos, 

tanto públicos como privados, cuando la acusación es de cierta im­

portancia, los jueces son senadores. De modo que los ciudadanos, sin 

excepción, dependen del beneplácito del Senado y temen la posibili­

dad de encontrarse en apuros: por eso van con mucho tiento si se 

trata de resistir o de entorpecer sus decisiones (Polibio, Historias, VI. 

17. 7-9).
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